
Introducción

Todo en la vida cristiana comienza —y se sostiene— en el evangelio. No como una 
idea abstracta, sino como una invitación concreta que irrumpe en la vida real. En 
Marcos 1, Jesús no entrega un manual ni un sistema cerrado; anuncia una noticia y 
llama a personas. Arrepentirse, creer y seguir no aparecen como etapas ordenadas, 
sino como una experiencia vital que reordena la existencia en torno a Él. Este 
devocional invita a examinar si hemos reducido el evangelio a un momento pasado 
o si sigue siendo la fuerza activa que modela nuestras decisiones, prioridades y 
relaciones. El llamado de Jesús no apunta solo a una convicción interna, sino a una 
respuesta visible: dejar las redes y caminar tras Él, cada día.

Preguntas

1. ¿Cómo entiendo hoy el arrepentimiento: como un evento pasado o como una 
actitud presente en mi vida?
2. ¿En qué áreas noto que mi fe se ha vuelto más teórica que práctica?
3. ¿Qué “redes” sigo sosteniendo que di�cultan un seguimiento pleno de Jesús?
4. ¿De qué manera mi vida cotidiana re�eja que está ordenada en torno a Cristo?
5. ¿Cómo enfrento el pecado: con conformismo, culpa o sensibilidad al amor de 
Dios?
6. Si alguien observara mis decisiones, ¿diría que estoy siguiendo a Jesús o solo 
creyendo en ideas sobre Él?

Versículos bíblicos citados en el documento
 

• Marcos 1:1 (NVI)
• Marcos 1:14–20 (NVI)
• Marcos 1:15 (NVI)
• Efesios 2:8–9 (NVI)
• Gálatas 2:20 (NVI)
• Romanos 12:2 (NVI)
• 1 Juan 1:9 (NVI)
• Marcos 8:34 (NVI)

 
Desafío

Detente y revisa tu vida con honestidad delante de Dios. Identi�ca una renuncia 
concreta que el seguimiento de Jesús te está pidiendo hoy: una prioridad, un hábito, 
una comodidad. Ora, nómbrala y da un paso visible esta semana. No para ganar 
salvación, sino como respuesta agradecida al evangelio. Seguir a Jesús no es un 
discurso; es una vida que se reorganiza en torno a Él. Que tu fe y tu arrepentimiento 
encuentren forma en decisiones reales, allí donde caminas cada día.

El seguimiento es reordenar la vida en torno a Jesús


